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El ^<Dry-F^^^in^» 6 cli^^i^o de see^no,

por JOS^ CASCÓN, Ingeniero Di-
rector de la Granja-Eecuela pr^o-
tiea de A.gricultura de Yalencia.

En nuestro acelerado vivir no hay tiempo ni sosiego para
rneditar, observando la Naturaleza constantemente para sacar
enseñanzas, ni paramos miecltes en lo que han hecho ó escrito
los antepasados para encaminarnos derechamente, en las in-
vestigaciones, á la solución de los prablemas propios y pecu-
liares de nuestro ciima y suelo.

Prime:ro sufrimos el fenómeno del espejismo al apercibir-
nos del progreso agrícola del centro de Europa, sin percatar-
nos del clima tan opuesto al de las más extensas regiones en
nuestro pais; hoy, mejor orientados, ios escritores que se
toman la molestia de enseñarnos la última moda, trompetean
de lo lindo las novedades norteamericanas del extremo CJeste,
eomo si sus procedimientos no hubieran tenido jamás prece-
dente en nuestro país en las re^iones secas. Para demostrar
que lo que exponemos no son exageraciones del amor patrio,
si en él cupiera exceso, va^^nas á tradueir una nota de ^ un ar-
tículo publicado en la Revisía del D3y-Farmi^ag 1Vor^e africano,
en su núm. ^,° del año anterior, y hay que tener ^presente ]o
parcos q ue suelen ser los franceses en propalar los m^ritos de
los que no lo son. Uice así la nota: ccEn un notable artículo
sobre las ventajas múltiples que.presenta, para su instruc-
e^on, al agricultor argelino^ un via^e por el ^ Sur de España,
.M, $runel escribia: «Su curiosidad (la del agricultor de Arge-
]ia) en la comarca del D^^y-Farnzing, por ejemplo, podría satis-
facerse, á condición de que consienta en cambiar aquella frase
por la de secano, y tendrá fundamento para pensar que este
secano era conoc^do en una época en que la América nó era
ni soñ.ada en el pais que alentó á Cristóbal Calón, Si ]os espa-
ñoles hubieran hecho lo que han i-ealizado respecto á este
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^ultivo, propagándolo, como hacen los ame^icanos, el mundo
entero habría adoptado la palabra secano en lugar de la frase
Dry-Fa^-n2ing.» Hasta aquí el escritor francés que apoya lo ^que
hemos expuesto anteriormente.

La primer^a noticia que tuvimos ^ de los proceditnientos,
americanos para el cultivo de las tierras^ secas fué en un ar-
ticulo de Le fournal d'A^riczcltzcre ^ratique, én el gue se daba
cuerlta d^ un Congreso de agricultores americanos del extre-
mo Oeste, indicando las operacion.es más ese.nciales de culti-
vo, que eran las mis^nas que se ejecutaban en los terrenos de^
ésta Granja, sugéridas por la óbs^rvación, y que á los compa-,
heros afectos al servicio^ de la misma les sorprendió,^ porqu^e
venía á resultar una descripción de los traba^os que aquí, s1s-
temáticamente, se realizaban. Habíamos estado hablando en
prosa, sin saberlo. Bien es cierto que, desde que se dotó á este
Cent.ro de Laboratorio, se había determinádo mensualmente
la^ humedad en las tierras sembradas y en barbecho desnudo
ó citltivado, como dicen los americanos, para conocer ^la mar-
cha dc; ambos fenómenos, tr^^bajo c^ue hemos publicado, en

. parte, en el Boleíín de Agricultu^^a Técnica y Económica del Mi-
nisterio, y que seguimos coleccionando pacientemente, por
espacio ya de ĉ inco años, para ir reuniendo datos referentes a
éste importantísimo nroblema en estos climas secos y en re-
l^ación ĉon las condíciones físicas de las tierras ; que influyen
de una^ manera asombrosa sobre la humedad retenida por las
mismas después de las lluvias. .^stas observaciones nos han
enseñado que las mejores tierras de cultivo en estos climas
secos son las lige'ras, sueltas en su capa superior y arcillosas
á la profundidad de la labor del arado: cal^aaas en barro, como
dicen los labradores de tierra de Medina.

^ Veanzos ya cuáles son lós ps-oblemas f rndamentales del «Dry-
1^ arnzing» ó ĉzcltivo de secano, ^^ hemos a'e advertir, desde luego,
qzce todo lo que ex^ongamos no ha de ser más qzce entresacar y
glosar el folleto de John A. Widtsoe, que se titz^la tc I.e Dry-Far-
niinQ, culíivo de íierras secas»,, con las ohservaciones sZSgeridas.
^or la práctice^ en esta co^^iarca. Los ^robler^2as. á que nos referi-
rnos són: alr^^acenar en la tierra la esc^zsa cantidad cle lluvias caída
durante el año, conservar esía hun2edad en la nzisrna hasta^ que la^
utilicen las p^antas cZ^ltivadas, im pecli^- la e^^a^o^-ación del agua
almacenada en la tierra durante el período de vegetación, ^^egula-
rizar la absorción de e.ste agzca por las plantas, elegir cultivos
a^i^ó^iados á las condiciones de aridez del clir^aa, a^licar labores
convenientes á estos cZCltivos; ^or fin, ^oder aprovecha7^nos de los .
^roductos del cutt2vo de tierras secas, contanclo, con el nzayor valor
nzcíritivo de las ^lantas, ci.cyo clesary^ollo se ha cuna^lido en un me-:
dio falto dé la. humedad conveniente.

El fundame^to teórico deí Dry-Farming, según el autor, es
e^^ ^ heĉho ĉomprobado por él mismo y Merrill, en e.l Estado
de LJtaĥ , por e^spacio de seis años, en una serie de experiencias
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hechas sobre un mismo plan, que le demostraron que el nú-
mero de . kilogramos de agua necesarios en clima seco y en
íier^°as féytiles para prcducir un kilogramo de materia seca
eran:

Para el trigo . . . . . . . . . . . r .oq.8 kilogramo ŝ .
Para el maíz.. . . . . . . . . . . . 589 =
Para los guisantes ...... i. i 18

^ Para la remolacha . . . . . . 630 -

Cuyos resultados confirman la d^octrina según la que la
cantidad de agua necesaria para la producción de un peso de-
terminado de ^nateria seca es mucho mayor en las regiones
áridas que en las húmedas.

En condiciones normales, parte del supuesto de que una
media de ^So kilogramos de agua en tierra fértil y en comarca
árida, no muy árida, basten para la producción de un kilo-
grarno de materia seca. Según esto, slgue exponiendo, para
producir un hectolitro de trigo, que pesa, término medio, ^^
kilogramos, se precisarán ^^ veces más agua, ó sean 58.000
kilogramos. Además del grano, hay que contar el peso de la
paja, que en las regiones áridas suele ser menor que el del
grano; pero para el caso se calcula iguál á aquél, y entonces
el agua necesaria será doble: en lugar de ^8.000, 1 Yó.ooo kilo-
gramos; 2^ milímetros de agua caídos sobre una hectárea re-
presentan Z^o.ooo kilogramos, ó ZSo toneladas. Si esta canti-
dad de agua se almacenase en la tierra sin perder gota, pro-
duciría, á razón de z id toneladas por hectolitro, un poco más
de 2 hecto^litros; de modo que

a^ milímetros produĉirian ^ hectolitros por hectárea.
O - -- 20 -2 ^

0375 3
0 050 4

Pero todo el mundo sabe que ningún sistema agrícola ga-
rantiza la absorcion total del agua caida en la tierra, n^ menos
la conservación de la misma para que pueda utilizarla la
planta. Lá evaporación y otras causas de pérdida reducen
5iempre esta cifra considerablemente; pero si conseguimos
retener la mitad de una caida de 30o milimetros, lo cual no es
dificil, resultará siempre la posibilidad de obtener ^q. hectoli-
tros por hectarea un año de cada dos, que rerhunera muy bien
el trabajo y el capital invertYdos.

El problema, pues, en síntesis, es: si hay posibilidad de
conservar y emplear esta cantidad limite del agua caída para
obtener cosechas remuneradoras. ^

Para fijar bien el concepto de las palabras, el autor define
las regiones: á^°idas, aquellas en que la lluvia anual es menor
de a^o milírnetros; serniáridas, de 2 So á 500; sz^bhúmedas, de 50ó
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á 750, y hún2edas, por cima de 75o milimetros al año. Se^•ún
el autor referido, más del. 55 por Too del tatal de la superfi^ie
del globo recxbe una lluvla anual menor de 50o milímetros;
el ro por ^oo de la misma, de Soo á 750, y cree que el 75 por ^oo
de la superficie de los Continentes está lnteresada en la apli-
cación de los procedimientos del D^ y-Farnzing.

z Czsáles so^z las tierras a^rópiadas. ^ara el «Dry-l^ar^ing»?--
Las tierras tienen tanta importancia, por lo menos, como el
clima. Un suelo de escasa profundidad, ó cascajoso, no es
conveniente, ,y aun con lluvia relativamente abundante se
conseguiría bien po^.a cosa, mientras que una tierra profunda,
de textura uniforme, no conteniendo cantos ni subsuelo cas-
ca,joso conglomerado, en la que se retenga el agua, que per-
mita á las raíces penetrar profundamente y alimentarse fác^l-
mente, que^pueda almacenar mucha agua, esta tierra produ-
cxra magn^hcas cosechas, aun con lluvias escasas.

Un estudio exact^ de la tierra hasta la profundidad de 3
metros es indispensable para poder con conocimiento de cau-
sa discernir sobre la conveniencia de aplicar el Dry-Farnzin^.
Es necesario conocer la pr•ofundidad del s ŭelo, la est^^uctura
y la ^ertilidad relativa, para elegir el sistema d.e cultiva racio-
n alrnente adaptado á la cantidad de lluvia media anual y á
los demás factores cli^natolcigicos. -

Según Widtsoe, las tierras del Dary-Farn2ing, farmadas en
un clima siempre más ó menos seco, contienen menos, arcilia
que las tierras húmedas. Esta diferencia es caracteristica, y
explica, como lo ha hecho notar ya, que las tierras arcillo-
sas^no son las mejores para el D^y-Farmin^. Desde luego, éstas
son rrluy raras en las regiones áridas. Bien se conoce que el
autor no tiene noticia de la Tierra de Campos, los Monegros.
y tantas otras comarcas áridas de nuestra Península. Los sue-
los alcalinos ó salguerizos, con^o aquí los llaman, que tant,o
abundan en las regiones áridas, tampoco son apropiados para
eI Dry-F'a^-^ning .

Ba^^becho.--I.,a práctica del barbecho cultivado ó en reposo
durante un año, en tierra convenientemente preparada, ^per-
mite al agricultor almacenar 4a mayor parte de la l^uvla de
dos añ^^s, Iluvias que puedan ser aprovechadas po'r una sola
cosecha? Es indudable, conno se demostrará más adelante, que
un barbecho cultivado, cultivo de verano, es una de las más
antiguas y más seguras prácticas del Dry-Fa^^ming, tal como se
practica en el Oeste; pero generalmente no se comprenden
los fundamentos de su utilidad,

Las experiencias de Uta^h demuestran que, en efecto, el
barbecho aumenta la cantidad de agua contenida en las tie-
rras. En el Dry-Far^nin,^, el agua es el factor esencial, y es ne-
cesario adoptar todas las prácticas que ayuden á su conser-
vación. Por esta razón, el barbecha, que au^n1.enta la humedad
y la fertilidad de la tierra, debe aconsejarse con todo interés.
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La práctica del barbecho debe varxar según las condicio-
nes del clima, y nosotros añadi^mos que también según las
condiciones de la tierra. En las comarcas de lluvias e^casas,
con u na media de ^ So á 3 ^ 5 milímetros. el barbecho debe ser
trienal; con lluvias muy poco abundantes, cada dos ó tres
años; con lluvias de 375 á 50o milímetros, cada tres ó cuatro
años bastará, probablemente. Todo sistema que suprima com-
pletamer^te el barbecho en comarcas áridas éstá expuesto á
sufrir un de.scalabro en años secos.

En otra forma, antes de conocer el libro de V^'idtsoe, lo
habíamos expuesto, después de verlo n^aterialmente en las
gráficas que hemos publicado en el Boletín del Ministerio, tra-
zadas con los datos obtenidos en el Laboratorio, que demues-
tran cuán errados andaban cuantos condenaban la práctica
del barbecho, pregonando que era la enseña de nuestro atra-
so é incultura.

Los p^^ocedimientos de cz^ltivo peculiares al Dry-Fc^rnzing pue-
den sintetizarse en los siguientes: una labor profunda y cux-
dadosa, efectuada de preferencia en el otoño; un cultivo per-
fecto, cuyo fin es tener siempre una capa de tierra mullida,
desmenu^ada, suelta, sobre la superficie de la tierra; un bar-
becho limpio, cuidado cada dos años, si las llu vias son esca-
sas, y cada tres ó cuatro, si son abundantes.

Todos los que han estudiado el D^ y^Fa^^^^zing declaran que
un cultivo cuidadoso de la capa de tierra superficial previene
la evaporación; pero algunos han puesto en duda la conve-
niencia de las l^abores de otoño profundas y del barbecho de
estío cultivadoY Expone los resultados obtenidos en la prácti-
ca por las labores y el barbecho, en lo que se refiere á la ob-
tención de muy buenas cosechas en Ias regiones áridds. l_.as
experiencias se hicieron en comarcas diferentes, y el resulta-
do fué generalizarse el sistema, adoptándolo los me^ores agri-
cultores: se hace la labor profunda en todos los puntos en que
el subsuelo lo consiente; la labor de otoño donde el clima se
presta á ello; las siembras de otoño donde hay posibilidad, y
el bar•becho cultivado cada dos, tres ó cuatro años, según la
llu via media an ual .

En líneas generales, á excepción de las labores que llama-
mos complementarias, poco y mal aplicadas en toda Castilla,
y que tienen importancia grandísima, lo mismo en el barbe-
cho que en las siembras, hasta cierto período de desarrollo
de la planta, difiere poco el sistema del seguido aquí de siem-
pre, aun cuando la labor, tan recomendada en el otoño, en la
mayor parte de los años tao sea posible en las tierras fuertes
por falta de humedad suficiente, y las menos por sobra de la
misma, como sucedxo en el otoño de Y^1 r. El corto periodo
que media desde Septiec^nbre hasta Noviembre suele invertxr-
se en las siembras propias de e ŝta época, que á veces se pro-
longan más allá del con^ienzo de las fuertés heladas, en cuyo
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tiem po ya no conviene remover Ia tierra, falta de sazón en
generai. Esta ldbor puede y debe sustituirse por los gradeos
enérgicos, con las ,gradas canadienses y las labores superfi-
cial^s hasta r^onde lo consienta la humedad, con los cubre-
semillas.

.^,rz rai^nguna ciencia a^licada, y en agricultlcra ^nenos que en nin-
guna o^r^a, hay fói^nzula aplicable e^^c todas ^artes y siem^re: la
ex^e^ iencia,y !a observación son las que tienen qzce gztia^-nos.lVo hay
que inzilar se^ vilfrzer2te, sino ada^ta^^ los ^rocedi^zientos al medio
y á las circzcnstancias ^ara sacar el rnayor provecho ^osible.

Z^.; z^^zles snn l^zs ^lantas qzte deben y^uedera czcltivarse en las
regiones á^-id.zs? L.os cereales, y, en primer lugar, el trigo,
eligiendo y conservando siempre las variedades ya adaptadas
a estas re^rones de escasa lluv^a^ que llevan una ventala in-
men5a á todas las que se desarrollan en países húmedos. EI
maíz es otro cereal que se cultiva en gran extensión en las re=
giones ár^idas; pero hay q ue elegir variedades ya adaptadas,
porque, de Lo coñtrario, se expone á un desc,alabro. El año
anter-ior hrcimos una experienc^a con el mayor esmero, adop-
tando ei si:^tema de sembrar . á golpes, muy espaciado, á la
prot^undiddd conveniente para buscar la humedad y aporcan-
do y gradeando con Ĵtantemente según se desarrollaba, y, á
pesar del verano fresco, nublado y con escasa evaporación,
el resultado fué malo. Quizá consistiera en haber empleado
la semilla del maíz amarillo, que no se produce en e5ta re-
gion mas que en terreno de riego. Convendrla proveerse de
semilla aE^ropiada y del material usado para .este cultivo por
los arner^^canos, con el fin de hacer experienclas.

La al(alfa, cultivada en líneas espaciadas para labrar los es-
pacios vac:íos, es otra de las plantas recomendadas, á condi-
ción, c^mo todas, de que esté adaptada á estas regiones ári-
das, y como este cultívo le hemos ensayado ya con éxito hace
años;. cuyc^s re5ultados hemos publicado, no hacemos más in-
dica^:^ot^ que la de haber comenzado este año el cultiva en se-
cano de la alfalfa de Totana (iVlurcia), que, según los agricul-
tores de aqu^lla pr•ovincia, vegeta en secano maravillosamen-
te. La ensayada por nosotras hasta ahora f^ué la de Provenza.
E1 grupo de leguminosas tiene ^una gran importancia: son
muy ricas en materias nitrogenadas, y son, por lo tanto, ^un
buen alimento para,el ganado, y además tienen el poder de
apoderarse del n^trogeno atmosíerico, manteniendo por este
medi^ la fertilidad del suelo. E^ D^ y-^arn2ing, según ^Vídtsoe,
no ser-á un si^tema todo lo ventajoso que debe ser mientras
no se introdtt^.can las. leguminosas en la rotación. En todas
las regiones áridas, ciertas leguminosas crecen espontánea-
mente, esto es, que plantas que se apoderan del nitrógeno
del aire son habitantes en los desiertos. El agricultor invlerte
este orden de cosas natural sembrando trigo, y nada má ŝ que
trigo, mientras dé cosechas remuneradoras. Las leguminosas
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que crecen espontáneamente en las regiones áridas no se hai^
sometido aún á un estudio profundo bajo el punto de vista
económico, y se sabe bien poco de la adaptación dz las Iegu-
minosas al D^y-Farz^zing. En California, en el Colorado y en
otros ^stados se cultivan con benefieio los guisantes, y este
cultivo es más remunerador que el del trigo. Las habas se dan
muy. bien en ]as regiones áridas y sobre climas variados. En
Mexxco y regiones simxlares, la poblac^.on ind^gena cultiva en
grandes extensiones las habas en terrenos secos. E^s m uy pro-
bable que muchas leguminosas, cuyo cultivo se hdc;e en re-
giones de lluvias abundantes, no sean canvenientes c^í^ utiliza-
bles en terrenos áridos; pero, en cambio, otras se adaptarán
perfectamente.

. Por lo que se re.fiere á nuestro pais y á estos climas secos,
el cultivo de las leguminosas, algarrobas, g^uisantes, garban-
zos, yeras, almartas y otras muc ĥas, se halla muy extendido,
lo cual demuestra que es lucrativo, sobre todo en las tierras
^ueltas, ligeras en Ia capa superior, siendo mucho más limi-
tado en las comarcas de txerras fuertes, arcillosas, como lo
son estas de Gampos.

.La patata es otra de las plantas aclaptables á estas tierras
aridas; pero aun eligiendo variedades apropiadas, dudamos
que pueda ser remunerador su cultivo, á no ser en vegas
frescas mantillosas. Por último la vid los ár^boles fruta-
e armonizando las labores con las éxi éncias del clima de1 s, g y

las plantas, pueden extender su área en estos climas secos, á
condición de una constancia é ínteligencia para elegír terre-
nos, variedades y cultivo.

El r^sultado obtenido por la aplicación de este método de
cultivo, que ha sostenido una producción lucrdtiva por espa-
cio de medio siglo, dice el autor clue ha hecho creer á mu-
chos agricultares que la fertilidad de estas tierras podría sos-
tenerse sin restituirlas los elementos sacados por las cose-
chas; pero.que esta afirmación es errónea, mientras nuevos
descubrimientas na vengan á demostrar que es un principio
falso el referente á la alimentación vegetal. Ei barb`cho, por
una parte, las continuas labores y el abandono en las mis-
mas tierras de toda la paja de los cereales que no u^ti^izan, son.
las causas que abonan esta creencia que combate, aconsejan-
do extender el área de cultivo de las legumbres, que son las
plantas que almacenan el nitrógeno, elemento más esencial
para el cultivo cereal. Aconse^a fomentar todo lo posible la
ganadería, creando alimentos para soste^^erla c^^n ventaja,
proveyendo á la tierra de materia orgánica inexcusable para
facilitar la transformación de Ia materia mineral, con el fin de
facilitar la solubilidad de los elementos necesar1os al desarro-
llo de los vegetales cultívados. Esto es, sin variación alguna,
lo que venimos aconse^ando hace ya varios años a la clase
agricultora de estas regíones más empobrecidas que las ame-
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ricanas á que se hace referencia, y, por consecuencia, más ne-
cesitadas de restitución de materia orgáníca,.movimiento que
se inicia ya, aunque con más lenti^ud de la que conviene.

Los a^aratos inclispensables para el cultivo .Ury-,^arming son,
en primer lugar, el arado de vertedera, para dar la profundi-
dad mayor que^ sea posible, dentro de la fuerza de que se, dis-
ponga, á la labor de alzadura, en otor►o, si se puede, y s^ no,
al comienzo de la primavera, advirtiendo que las iabores que
considera profundas, en este caso, no reb'asan de ao á 25 cen-
tímetros. Hoy están muy en boga los arados de disco en los
terrenos de consistencia media, que son en los que pueden
aplicarse, y es lo cierto que el traba^o que ejecutan, Pstando
la tierra en sazón, no deja nada que desear. Como comple--
mento de éste, viene el arado subsuelo, de una ó varias rejas,
que prof^undiza, sin voltear la tierra, desde 2S á^.5 centimetros,
y cuya labor no tiene otra finalidad que facilltar la penetración
del agua y las raíces á mayor profundidad, para impedir que-
la primera se evapore fácilmente. En los suelos tenaces, en los
que vuelve á apelmazarse la tierra después de labrada, si so-
breviene una lluvia abundante, desempeña esta labor el fin de
remover y cortar en todos se^ntidos el bloque formado para
dar acceso al aire y demás agentes en la tierra, facilitando ^la
evolució^ de las sustancias contenidas en la misma. La grada
Howard, de tres cuerpos, y dientes rígidos, curvados, porque
en esta forma puede aplicarse mejor á los sembrado5; la grada
de discos y la de Acne, magníficas, sobre todo la primera,
para ron^per la costra superficial, desmenuzánd^la y favore-
ciendo la desecación de la misma, para que la humedad en ]as
inferiores no desaparezca por evaporación tan fácilmente, y,
por último, las gradas flexibles ó canadiens^es, utilisimas para
arañar las tierras endurecidas por la desecación sufrida por^
las cosechas, completan el m.aterial más indisp^ensable para el
cultivo. Hay otro aparato, muy recomendado por Campbel,
gran propagandista del cultivo de secano, llamado rulo sub-
suelo ^Sub-sztrface pac;^er), cuya labor consiste en apelmazar el
suelo á^.o ó bo centímetros, dejando la superficie molida. Re-
cuerdo haber visto este rulo en la Casa Sturgess, de Madrid,
con el nombre de rulo de esqueleto, y quizá en estas tierras
fuertes fuera de alguna aplicación. Como no lo he aplicado,
por no tenerlo, nada puedo decir de los efectos en estas tlerras.
Widtsoe no está conforme con este apelmazamiento á los ^o
ó 5o centínr;etros, por creer que impide descender el agua á
mayores profundidades, que es ^o que mas interesa.

Como el autor comienza por sentar que los terrenos apro-
piados para el cultivo D^y-Far^ning han de ser tierras de fondc^
arcilloso- limosas, tierra ideal, no se pre^cupa de los rulos po-
tentes desterronadores, inexcusables en estas tierras, si ha
de completarse la preparación conveniente de la tierra, ni de
la grada rotativa, que hace una excelente labor empleándola
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inmediatamente después de la alzadura, en eI mismo día,
cuando el tiempo está seco ó reinan fuertes vientos.

Indudablemente, la adquisición de todos estos aparatos
grava el presupuesto de la explotación; pero se impone el re-
cargo, por las condiciones de las tierras tenaces.

La sembradora es la máquina quizá de mayor importan-
eia en este cultivo, por ser una de las operaciones más esen-
ciales en el mísmo para poder regular la cantidad de semilla
conveniente y depositarla á la proFundidad que se desee, te-
niendo en cuenta las condiciones de la tierra, fines que no se
alcanzan con la siembra á voleo. La sen1bradora más exten-
dida es la de un solo disco, que lleva como complemento, uti-
lizable á voluntad, argollas que van arrastrando por la super-
iicie detras del disco o rela sembradora, y en otras una es-
pecie de rodillos pequeños, para asentar la tierra encima de
la semilla. Todos estos complementos, lo mismo que la sus-
titución de caños ó rejas por platillos, han de elegirse te-
niendo en cuenta las condiclones físicas de las tierras que cul-
tivemos.

Las l^náquinas más perfeccionadas é íngeniosas son^ las
sembradoras á golpes para el maíz, que al mismo tiempo
abren el surco, remueven la tierra p.or bajo de donde deposi-
tan la semilla y vierten ésta á las distancias convenientes y
reguladas de antemano. Éstas, las sembradoras de patatas y
los cultivadores entre líneas están perfectamente estudiadas
para sustituir la mano del hombre y abaratar los gastos de
cultivo. Son ensayos y experiencías que debieran acometerse
en tierras apropiadas en estas regio^ies secas, por lo bien que
se presta al maíz, ensilándolo para aumentar la cantidad de
forrajes necesarios con que sostener la ganadería en los pe-
ríodos de escasez.

Pasa revista después al cultivo con automotores, rnáqui-
nas de vapor con cables para dirigir los aparatos de cultivo y
trasmisión de fuerza eléctrica, y además del gasto que supo-
ne este material, los automotores tienen. el inconveniente de
apisonar mucho las tierras con sus grandes .ruedas de anchi-
slmá llanta, y, corno consecuencia, favorecer la desecación de
aquéllas. ^

Al final del libro, el autor hace un resumen de todo lo ex-
puesto, que nos parece conveniente transcribir, porque es la
síntesis del procedimiento.

Lo primero que ha de hacerse es limitar la superficie de la
explotacion para cultivarla bien. Elegír un terrer^o arcilloli-
moso, lo cual, si. allí es hacedero, aquí hay que conformarse
con lo que tene^nos.

Que sea profu^^do y de una constitución igual hasta 2,50
metros, por lo menos. Las tierras cascajosas ó con subsuelo
de conglomerado ó de roca próximo á la superficie no convie-
nen para este cultiva.



Labrar la tierra al comíenzo del otoño, á menos que nume-
rosas experiencias hayan demostrado qt^e no conviene labrar
en esta estación. ^a hemos indicado la di_ficuitad de dar una
buena labor en esta región en el otoño, después de levantadas
las cosechas, por la falta de humedad y de tiempo antes que
sobrevengan las heladas.

Labrar siempre profundamente, á menos que el subsuelo
sea infértil, en cuyo caso, paulatinamente, debe profundizarse
con las labores hasta alcanzar la profundidad de ^o ó 25 cen-
tímetros. Dar una labor, por lo menos, para cada cosec:ha. Si
se hace la labor primera ó de alzadura, que llaman, en la prima-
vera, darla !o más pronto posible. A seguida de esta Iabor, ya
sea en otoño ó en primavera, pasar la gr•ada de discos, y des-
pués la Howard, si no se siembra muy poco después. Si la tie-
rra labrada en el otoño ha de quedar en barbecho durante el
invierno, dejarla con los terrones ó tabones, que aquí dicen,
para que se deshagan con las lluvias y hielos del invierno. Pa-
sar la grada de discos al comienzo de la primavera, y después la
grada Howard, para prevenir la evapo^ ación, esté ó no labrado
el terreno en el otoño; porque por este medio se conserva la
humedad y puede hacerse la labor de alzada, mientras que si
se deja sin rec^nover y desECar la capa. superior, ocurre lo que
sucedió aquí en la primavera de ^912: que después de las llu-
vias extraordínarias de invierno, en- muy breve tiempo, los la-
bradores no pudieron continuar la alzadura, por haberse en-
durecido á consecuencia de la desecación rápida que se pro-
dujo en la tierra apelmazada pc^r ^ las lluvias, fenómeno que
sorprendió á los agricultores, por ignorar las condiciones fa-
vorables á la evaporación.

EI gradeo de la superficie de la tierra debe hacerse cons-
tantemente^ después de las lluvias que sobrevengan, y siem--
pre que llueva, con 1os aparatos más apropiados en cada caso.
Son necesarios estos gradeos en igual forma para las siem-
bras de otoño hasta tanto que los cereales encañen, labor con-
venientisima, y, que se resistían á dar aquí los agr-icultores;
hasta que han vlsto los resultados por espacio de algunos años.
Esta labor, los que la efectúan emplean para ello un tablón
herrado, cuyo trabajo es imperfectísimo, nulo, si la costra es
algo gruesa, y perjudicial, si está la tierra húmeda.

Si se cultivan plantas cuyas siembras estén espaciadas,
maíz, patatas, etc., en lugar de la grada, debe labrarse en tre
las líneas, con el cultivador, cuantas veces sea conveníente.
Una capa superficial de terreno mullido y seco debe cubrir
siempre el terreno durante el estio. ^

Inmediatamente después de la siega, gradar la tierra con
la canadiense, y si hubiere humedad, labrar corl los polisur-
cos, aunqué esto na es posible más que en años muy excep-
cionales.

Destruir las malas hierbas en cuanto aparezca^n} pues de-



. ĵ ándolas que vegeten se destruyen todos los buenos efectos
del barbecho.

^ar á la tierra un reposo conveniente, es decir, dejarla en
barbecho todo el año, cultivándolo en la forma que se ha in-
dicado: con prec.ipitaciones ó 1luvias rnenores de 385 milíme-
tros, un barbecho cada dos ar^os; entre 385 y 50o milímetros,
cada tres ó cuatro años .

Sostener la fertilidad de las tierras, suministrándose abo-
nos; enterrar leguminosas, y establecer la alternativa con és-
tas y los cerealts.

No sembrar más que con sembradora, En todas partes
donde sea ^osible, sembrar de otoño con preferencia, que es
lo que aquí se hac.e; sembrar los cereales, enterrándolos á una
profundidad de ^ á To centímetros, al comienzo del otoño so-
bre todo, si la siembl^a ^igue al barbecho de todo el año; no
echar nzás que la mitad de la sem111a que se apiica en tierras
húmedas. ^

Procurarse semillas que procedan de plantas cultivadas en
regiones áridas; buscar variedades que procedan de estos
países. El trigo es la principal planta de estos climas; después
le sigue el maíz. Todos los cereales conocidos en el gran culti-
vo pueden adaptarse á estas tierra ŝ .

Emplear las mejores ináquinas modernas. El Dry-Farn^ing
no es posible más que con lo^ arados modernos, con la grada
d^e discos, con la sembradara, la segadora y la trilladora, y,
por nuestra parte, añadimos los rulos y polisurcos.

Gon lo expuesto dan^os término á estas notas, en las que
no nos hemos propuesto otra cosa que indicar los proced1- ^
mientos del D^y-Fa^^ming ó cultivo de secano, que enumera y
razond Wídtsoe en su líbro, y que, antes de conocerlo,, ha-
bíamos descrito y aconsejado en var^.as rev^stas, y principal-
mec^te en e1 Boletí^ cle Ago iculíura del Ministerio, al ocupar-
nos del estiércol, la humedad de la tierra, las labores alterna-
tivas, siembr-as, etc., etc., aleccionados por.los resultados ob-
ten^.dos en la Granja, cuya tierra es tenacisxma: .

La bibliograf^a que se ocupa de este procedim^ento es ya
extensa, y los que quieran profur^dizar más esta materia tie-
nen medio de ha.c:erlo; pero por mucho que escudriñen, no
podrán ni deberán nunca prescindir de la observación direc-
ta, de las experiencias bien llevadas, del estudio detallado de
las prácti^a5 culturales en la comarca en que actúen, porque
^sólo así ^podrán modificarlas conveniéntemente, con provecho
y utitiidad, para consegu^r la finalYdad a que se asplra, que
debe estar reducida á aumentar económicamente la produc-
ción p^r unidad de superficie; hacer menos contingente la
pérdida de ld cosecha, previniéndose contra lá sequedad del
clima, y cuando menos, conservar Ia fertilidad de la tierra
indefinidamente. -

^ADRID. - imp. de la Suc. de M. Minuesa de los ^íos, Dlignel Serve^,13.




